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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino! 

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios) 

Señor Jesús, te invito en estos momentos a que subas a mi barca y tomes el timón de
mi vida para afrontar las tempestades que se me presenten ¡Mi alma está sedienta de ti!
(Sal 42) 

Evangelio del día (para orientar tu meditación) 

Del santo Evangelio según san Marcos 4, 35-41 

Un día, al atardecer, Jesús dijo a sus discípulos: "Vamos a la otra orilla del lago".
Entonces los discípulos despidieron a la gente y condujeron a Jesús en la misma barca
en que estaba. Iban además otras barcas. 

De pronto se desató un fuerte viento y las olas se estrellaban contra la barca y la iban
llenando de agua. Jesús dormía en la popa, reclinado sobre un cojín. Lo despertaron y le
dijeron: "Maestro, ¿no te importa que nos hundamos? ". El se despertó, reprendió al
viento y dijo al mar: “Cállate, enmudece!”. Entonces el viento cesó y sobrevino una gran
calma. Jesús les dijo: "¿Por qué tenían tanto miedo? ¿Aún no tienen fe? ". Todos se
quedaron espantados y se decían unos a otros: "¿Quién es éste, a quien hasta el viento
y el mar obedecen? ". 

Palabra del Señor. 

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio 

¿Quién no se ha sentido alguna vez con el agua al cuello? Cuando nos encontramos en
una situación límite queremos ayuda urgentemente, ahí es cuando nos acordamos de
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Jesús. Sin embargo, puede suceder que por más que oramos parece que Dios no nos
escucha, que se ha olvidado de nosotros, que está dormido. 

En el Evangelio que meditamos hoy, ¿será posible que verdaderamente Jesús se
encuentre dormido en medio de la tempestad, el viento huracanado, los gritos de terror
de sus amigos? Si Jesús hubiera querido jugar una broma, le salió muy mal, nadie le
hubiera creído que estaba dormido.

Al inicio de nuestra vida sólo tenemos una certeza, que algún día vamos a morir. Ése es
el momento crucial donde el Señor nos dice como a sus apóstoles ¡Vayan a la otra orilla!
¡Vayan al cielo! Pero en medio de este gran viaje a través de las aguas de la vida, la
forma más segura de llegar a buen puerto es decirle a Jesús que se suba a nuestra
barca. 

Hoy si te encuentras sumido al borde de una tempestad y piensas que el Señor está
ausente, recuerda por un instante, ¿a qué rincón de tu barca lo mandaste? 

Jesús no merece estar en una esquina en la popa de nuestra barca, porque Él, además
de ser el mejor capitán, puede tener el poder absoluto sobre tu tormenta. ¿Quieres ir a
despertar al Señor? 

¿Creemos que el Señor es fiel? ¿Cómo vivimos la novedad de Dios que todos
los días nos transforma? ¿Cómo vivimos el amor firme del Señor, que se pone
como barrera segura contra las olas del orgullo y de las falsas novedades? El
Espíritu Santo nos ayude a ser siempre conscientes de este amor ‘rocoso’, que
nos vuelve estables y fuertes en los pequeños y grandes sufrimientos, nos hace
capaces de no cerrarnos ante las dificultades, de afrontar la vida con valentía y
mirar al futuro con esperanza.
(Homilía de S.S. Francisco, 21 de julio de 2015). 

Diálogo con Cristo 

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama. 

Propósito 

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación. 

Sólo por hoy intentaré darle a Cristo el lugar que se merece en mi vida haciendo algún
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acto de caridad con el prójimo, sonriéndole a las personas con las que me encuentre y,
si me es posible, recibirle también en la Eucaristía o arrodillarme unos minutos ante Él
en el sagrario. 

Despedida 

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén. 

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino! 

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén
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